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Introducción

Una  sociedad  moderna  en  proceso  de  cambio  profundo,  afecta
da  por  un  conjunto  de  interrelaciones  e  interdependencias  y  en  la  que  se  vis
lumbran  nuevas  tendencias  en  las  amenazas  potenciales,  necesita  generar
nuevos  sistemas  de  defensa  .que  tiendan  a  dar  respuesta  al  conflicto  y  man
tenerlo  dentro  de  los  irmites  de  resistencia  del  sistema  social.

Con  el  fin  de  obtener  conclusiones  acerca  de  la  función  de  la  de
fensa  ante  algunas  de  las  tendencias  de  largo  alcance,  que  se  pueden  pre——
ver  como  probables,  en  la  perspectiva  de  Espaíia  en  su  contexto  internacio
nal,  se  ha  procedido  a  estudiar  dos  vectores  fundamentales,  entre  los  que
deben  contribuir  a  configurar  la  futura  sociedad  mundial,  analizando  la  in
fluencia  de  cada  uno  de  ellos  en  la  defensa.

Con  este  estudio  se  pretende,  en  definitiva,  sentar  las  bases
sobre  las  que  sea  posibleconsiderar  las  perspectivas  de  la  defensa  de  Es—
pafta,  en  su  contexto  internacional,  frente  a  las  nuevas  amenazas.

Para  sistematizar  el  trabajo  se  ha  tenido  en  cuenta  que  los  con
ceptos  de  interrelación,  interdependencia,  globaliz  ación,  mundualiz  ación,  y
análogos,  están  presentes  de  forma  constante  en  el  análisis  de  cada  uno  de
los  problemas  con  impacto  en  la  función  de  defensa  Por  este  motivo,  con
siderar  efecto  el  problema  estudiado  y  causas  los  problemas  que  se  dice  lo
originan,  no  es  más  que  una  posición  del  observador.  La  no:vigencia  del
principio  de  causalidad  hace  pues  que  en  este  estudio  integrado,  al  conside
rar  los  diferentes  niveles  que  inciden  y  caracterizan  el  fenómeno  de  la  fun
ción  de  defensa,  sea  necesario  cuestionar  el  grado  en  que  las  perturbacio—
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nes  sufridas  por  el  nivel  en  cuestión  son  generadoras  o  generadas,  lo  que
en  cualquier  caso  equivale  a  tratar  de  analizar  el  grado  de  interdependen—
cias

Dividimos  la  exposición  arbitrariamente  en  un  primer  epfgra
fe  bajo  el  cual  se  estudia  la  relación  entre  la  función  defensa  y  el  desarro
llo  cientrfjco  y  tecnológico,  y  un  eprgrafe  II  que  se  ocupa  de  la  relación  en
tre  la  función  defensa  y  el  cambio  humano  y  social,  lo  que  no  obsta  para  —

que  en  la  primera  parte  se  destaquen  aspectos  áticos  y  morales,  mientras
en  la  segunda  subyace  todo  un  contexto  tecnológico.  Por  último  en  el  epfgra
fe  III  se  pretende  hacer  un  bosquejo  de  la  nueva  concepción  de  la  defensa.
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1.  Lafuncióndeladefensayeldesarrollocientrficoytecnol6gico.

1.  La  sociedad  industrial  moderna  est&rntimamente  relaciona
da  con  un  desarrollo  cientrfico  y  tecnológico  que  ha  generado  nuevos  tipos
de  vida  humana  y  sócial.  El  término  Ciencia  no  se  limita  al  campo  de  las
ciencias  de  la  naturaleza,  sino  que  incluye  toda  acción  humana  en  busca  de
la  verdad,  cualquiera  que  sea  su  campo  de  desarrollo  o  de  aplicación.  La
creación  cientffica,  por  otro  lado,  es  una  actividad  consustancial  en  el  hom,
bre  y  de  ella  derivan,  desde  la  satisfacción  de  encontrar  explicación  a  fenÓ
menos  especfficos  de  pualquier  campo  de  la  percepción  humana,  hasta  las
bases  de  ulteriores  désarrollos  tecnológicos  dirigidos,  en  muchos  casos,  a
la  resolución  de  problemas  y  generadores,  en  ocasiones,  de  cambios  rápi
dos  y  profundos  en  el  sistema  humano  y  social,  lo  que  implica  tensiones  y
amenazas.

2.  La  actividad  cientrfica  pura  responde  más  a  la  satisfacción
de  los  valores  abstractos  del  hombre  y  de  la  sociedad  (lo  que  no  excluye  en
ocasiones  su  gran  aplicabilidad)  mientras  que  el  desarrollo  tecnológico  —

atiende  en  especial  sus  valores  materiales.  Por  supuesto,  esto  es  una  apro
ximación  que  no  pretende  establecer  categorras,  sino  seítalar  que,  como
tendencias  complementarias  que  son,  cualquier  sociedad  necesita  crear  —

ciencia  y  crear  tecnologra,  de  forma  que  sus  valores  abstractos  y  materia
les  sean  debidamente  potenciados.  En  cualquier  caso,  hace  falta  que  esasQ
ciedad  cree  ciencia,  y  cultura  en  general,  de  la  que  ‘1no  vale  para  nad&’;de
la  que  vale  para  aproximarse  al  conocimiento  de  la  verdad,  como  exponen
te  de  una  potenciación  necesaria  de  ciertos  valores  abstractos  .  Todo  dese
quilibrio  en  la  ciencia  entre  su  libre  creatividad  y  su  planificación  rfgida
constituye  la  primera  amenaza  del  desarrollo  cientrfico  y  tecnológico.  Co
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mo  consecuencia,  la  penetración  tecnológica  en  sociedades  carentes  de  ba
se  cienti’fica  y  cultural  adecuada  para  asimilar  dicha  tecnologfa,  es  tambi&i
un  tipo  de  agresión,  capaz  de  generar  serios  desórdenes  en  lo  humano  y  en
lo  social.

3,  La  tecnologia  en  s  es  un  bien  capaz  de  generar  riquezayco
mo  tal  se  capitaliza  junto  a  otros  bienes  como  la  energra,  materias  primas,
productos  alimenticios,  etc.  Como  todo  capital  es  una  fuente  de  poder,  vi.n
culado  en  este  caso  a  la  capacidad  creativa  de  los  hombres  y  a  su  voluntad
de  desarrollo,  Los  diferentes  sectores  que  inciden  en  la  creación  de  cien
cia  y  tecnologta  hacen  que  se  vea  impulsada  en  los  pa!ses  desarrollados,  y
que,;  por  tanto,  contribuya  a  ahondar  la  diferencia  entre  parses  desarrolla
dos  y  en  desarrollo  (con  incidencia  en  el  conflicto  norte—sur).  La  trasferen
cia  de  tecnologTa  requiere  en  muchos  casos  una  adecuación  del  sistema  so
cial  para  asimilar  los  óambios  subsiguientes  y  una  tutela  ejercida  por  una
nueva  concepción  de  la  empresa  en  forma  multinacional  o  transnacional.  To
do  este  proceso  es  de  una  gran  complejidad  y,  ‘con  frecuencia,  genera  con
flictos  ytensiones.

4.  El  poder  que  supone  la  ciencia  y  la  tecnologra  actúa  sobre  el
hombre  y  su’  sistema  social,  est&  administrado  por  una  minorra,  y,  en  oca
siones,  se  muestra  incontrolado  por  la  sociedad  e,  incluso,  incontrolable
para  sus  administradores,  en  cuanto  a  sus  posibles  consecuencias  de  futu
ro.  Entre  estas  consecuencias  destacan  por  su  gravedad  las  que  inciden  so—
b’re  conceptos  y  valores  que  se  hallan  en  la  base  misma  de  la  autocompren—
sión  del  hombre  y  de  la  organización  b&sica  de  la  vidahumana,  Es  el  caso
de  las  nuevas  tecnologras  biomdicas  de  las  que’cabe  derivar  modificacio
nes  en  la  propia  naturaleza  humana  en  toda  su  dimensión:  nacimiento,  fami
ha,  integridad  corporal,  identidad  personal,  matrimonio  y  procreación,  au
tonomfa  personal  y  responsabilidad,  posibilidad  de  autocontrol,  respeto  por
la  vida,  dignidad  en  el  morir,  etc.  La  defensa  de  la  comunidad  universal  -

exige  una  especial  consideración  y  atención  hacia  estas  nuevas  amenazas  en
las  que  subyace  un  sentido  Mico  del  desarrollo  cieñtrfico  y  tecnológico.

5.  Los  riesgos  fisicos  que  elhombre  soporta  en  la  sociedad  in
dustrial  moderna  en  cada  uno  de  sus  lugares  de  vida  (hogar,  empresa,  co—
municaciones,  lugares  de  oció,  etc.)  est&n  más  o  menos  asumidos’  por  él
hombre  pero,  en  ocasiones  ,  llegan  a  ser  percibidos  por  éste  como  una  ame
naza  potencial  generadora  de  ansiedad  y  miedo.  Esta  ansiedad  se  hace  más
manifiesta  a  veces  ante  instalaciones  tecnológicamente  sofisticadas  que  im—
plican  materiales  peligrosos  y,  en  especial,  ante  la  tecnologta  nuclear.  La
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percepción  de  estas  amenazas  tiene  una  serie  de  componentes  subjetivos  y
es  potenciada  por  radicalizaciones  ideológicas  que  pretenden  implantar  otro
modelo  de  sociedad,  pero  en  muchos  casos  se  trata  de  unaamenaz’a  senti

da  po’  la  comunidad  social,  cuyos  efectos,  deben  ser  controlados  y  asumi—
dos  mediante  sistemas  de  defensa  que  pasan  por  la  información  adecuada  y
la  participación  en  los  organismos  de  control.

6.  Junto  a  estas  amenazas  percibidas  por  el  hombre  es  preci
so  considerar  las  que  se  ciernen  sobre  su  entorno  o  medio  ambiente  La  po
sible  alteración  del  equilibrio  de  la  atmósfera  con  el  sistema  suelo—planta
animál  y  su  repercusión  en  el  problema  de  la  alimentación,  la  alteración
del  equilibrio  ecológico  de.  los  océanos  (sistema  muy  sensible  a  los  cam
bios  que  puedan  producirse  en  algunos  eslabones  de  la  cadena)  y  la  contami
nación  de  las  aguas,  son  amenazas  de  la  sociedad  industrial  moderna  que
llevan  a  un  replanteamientode  la  ordenación  del  territorio  y  a  un  control  de
la  utilización  de  la  tecnologra  y  del  funcionamiento  de  la  ya  instalada,  pues
generan’  riesgos  con  consecuencias  a  veces  no  perceptibles  de  forma  inme
diata  pero  que  se  vislumbranreales  en  un  futuro.

7’.  Entre  los  desequilibrios  que  tienen  su  origen  en  el  desarro—
lo  técñológico  hay  que  destacar  el  desfase  en  la  construcción  del  nuevo  ti
po  de  sociedad  que  dicho  desarrollo.exige.  No  parece  posible  mantener  el
mismo  concepto  de  empleo,  trabajo  y  productividad  en  uña  sociedad  alta——
mente  industrializada  que  en  una  sociedad  primaria.  La  aceleración  del  cai
bio  social  necesario,,  la  adecuación  de  la  tecn.ologra  a  las  necesidades  huma

nas  y,  en’especial,  su  orientación  hacia  la  resolución  de  los  problemasglQ
bales,  son  otras  tantas  necesidades  para  obviar  desequilibrios  generadores
de  graves  tensiones  y  amenazas.

8.  El  car&ç’ter  global  de  algunos.  problemas  vitales  como  el  de
la  energia  y  él  de  la  alimentación,  cuya,  resolución  exige,  no  sólo  un  esfuer
zo  multi  e  interdisciplinário,  sino  el  concurso  de  acciones  a  escala  mundial,
introdúce  la  necesidad  de  una  solidaridad  humana  generalizada  alcanzab’le  a
través  de  diálogos  internacionales  (norte—sur,  este—oeste,  poseedores  de  —

materias  primas  -  poseedores  de  tecnologla  y  capital-pa!ses  pobres  -etc.)
y,  al  mismo  tiempo,  pone  en  manos  de  cada  nación,  o  grupos  de  naciones
elementos  de  presión  o  de  amenaza,  capaces  de  desencadenar  serios  con-
flictos  en  los  que  se  atenta  contra  las  necesidades  vitales  minimas  de  los
más  desfavorecidós,  Los  problemas  y  los  conflictos  internacionales  en  los
que  seven  implicadas  necesidades  vitales  y  que  tienen  un  carácter  global
exigen  ‘soluciones  &t{cas  que  van  desde  la  abolición  de  los  nuevos  colonia1i
mos  ,  hasta  la  ayuda  abierta  a  los  paises  subdesarrollados
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9,  La  organización  de  la  sociedad  industrial  moderna  con  gran

des  concentraciones  urbanas,  sobre  la  base  del  amplio  y  complejo  desplie
gue  tecnológico  que  hace  posible  la  atención  de  los  servicios  básicos,  intro
duce  un  factor  de  fragilidad  en  la  sociedad,  no  sólo  ante  confrontaciones  cl&
sicas,  sino  frente  a  acciones  ofensivas  de  nuevo  tipo,  como,  por  ejemplo
los  actos  terroristas.  De  otra  parte,  la  complejidad  de  las  tecnologías  im—
plicadas  constituye,  de  por  sí,  otra  de  las  causas  primarias  de  la  fragili—-
dad  de  la  sociedad.  Buen  ejemplo  lo  constituye  el  sistema  de  la  aviación,
desde  la  propia  aeronave  hasta  los  sistemas  de  control  de  vuelo,  fácilmen
te  vulnerables  ante  todo  tipo  de  conflicto  por  su  dependencia  de  parámetros
de  acción  muy  rígidos

10.  Los  medios  de  comunicación  social  y  el  tratamiento  autom&
tico  de  la  información  han  recibido  un  impulso  muy  destacado  como  conse——
cuencia  del  desarrollo  de  la  electrónica.  La  rapidez  en  la  información,  la
“saturación  informativa”,  la  posible  difusión  de  una  noticia  falsa  causadora
de  pánico,  la  falta  de  información  en  situaciones  de  tensión  o  la  

 general  de  la  población,  son  otras  tantas  bases  de  posibles  amena
zas  de  graves  consecuencias  en  la  sociedad  moderna.  Por  otro  lado,  la  capa
cidad  de  almacenar  y  procesar  la  más  variada  información  sobre  las  perso
nas,  el  fácil  acceso  a  grandes  bancos  de  datos,  la  posibilidad  de  obtener  in
formación  a  distancia  invadiendo  la  privacidad,  etc.,  constituyen  acciones
frecuentemente  estudiadas  como  grandes  amenazas  en  un  futuro  inmediato,

11.  La  investigación  científica  y  técnica  sobre  la  que  se  basa  el
avance  tecnológico  actual,  y  que  ha  sido  analizada  como  gran  foco  de  poder,
se  encuentra  fundamentalmente  en  manos  de  empresas  multinacionales.  Las
empresas  multinacionales,  en  base  a  la  disponibilidad  de  los  mercados  y  con
capital,  generan  tecnología,  sirven  de  vehículo  de  transferencia  tecnológica
a  través  y  sobre  las  fronteras,  abren  mercados  para  sus  productos,  no  fa—
bricados  precisamente  en  respuesta  a  unas  necesidades,  y  contribuyen  tam—
bin  a  la  solución  de  grandes  problemas  de  la  humanidad  en  campos  vitales
para  el  hombre  y  la  sociedad,  Así,  pues,  un  vehículo  que  es  indispensable
para  el  desarrollo  tecnológico  se  müestra  ambivalente  y ,  en  todo  caso,  con
tribuye  a  producir  cambios  profundos  en  la  organización  social  y  en  los  pro
pios  valores  humanos,

12.  La  organización  multinacional  hace  posible  la  realización  de
grandes  proyectos  en  estrecha  relación  con  los  gobiernos  que  a  su  vez  nece
sitan  de  las  multinacionales,  o  han  de  crear  empresas  públicas  en  delicada
competición  con  ellas,  cuando  desean  afrontar  sus  problemas  específicos,
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La  industria  de  la  defensa  se  ve  penetrada  por  la  multinacionalidad,  con  lo
que  el  grado  de  dependencia  de  la  defensa  militar  se  hace  a  veces  notoria,
con  todas  las  consecuencias  que  de  ello  cabe  deduçir..
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IL  Lafuncióndeladefensayelcambiohumanoysocial,.

13.  En una sociedad en la que, gracias al desarrollo de la cien

ca  y la tecnologra,  las  necesidades  biológicas  básicas  pueden  satisfacerse,
el  intento de buscar la felicidad en la satisfacción de otras  necesidades  ma
teriales,  creadas  artificialmente,  conduce  inexorablemente  a  la  desilusión.

A  medida  que  sectores  más  amplios  de  la  población  se  ven  libres  de  las  ne
cesidades  de  la  mera  subsistencia  proliferan  en  ellos  las  neurosis,  las  en

fermedades  psicosomáticas  y  en  suma  la  crisis  existencial  que,  anticipada
por  Kierkegaard,  descrita  magistralm  ente  por  Nietzche,  analizada  filosófi
camente  por  Heidegger,  da  lugar  a  una  nueva  dimensión  en  psiquiatrfa  y  en
psicologfa  desarrollada  por  Binswanger,  Ellenberger,  Rollo  May,  etc.  ,etc,
La  coexistencia  de  estratos  opulentos  y  pobres,  tanto  a  nivel  nacional  como
internacional,  da  lugar  a  un  conflicto  entre  el  sistema  de  valores  tradicio
nal,  que  basa  la  seguridad  en  la  adquisición  y  acumulación  de  bienes  mate
riales,  y  el  nuevo  sistema  que  propugna  una  satisfacción  más  directade  las
necesidades  eróticas,  estéticas,  éticas  y  mrsticas,  sin  servidumbres  mate
riales  intermedias.  Psiquiatras  como  Laing,  Cooper,  etc.  (antipsiquiatras)
acusan  a  la  sociedad  de  patógena  al  estimular  el  consumismo”  a  fin  de  man
tener  en  marcha  un  sistema  productivo  que  necesita  crecer  para  poder  sub
sistir.  El  nuevo  sistema  de  valores  produce  un  cambio  en  la  funci6n  de  de
fensa  que  podrramos  representar  por  el  slogan  “Haga  el  amor  y  no  la  gue—
rra.  No  obstante  en  la  fase  de  tránsito  de  un  sistema  a  otro  se  producen
los  clásicos  altibajos,  provocados  frecuentemente  por  el  retraso  en  encon—
trar  soluciones  tecnológicas  a  los  problemas  económicos  y  por  la  inercia
de  los  sistemas  sociales.
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14.  Si  las  nuevas  generaciones,  nacidas  en  la  abundanciayhaQ
tiadas  del  consumismo,  crean  los  movimientos  contraculturales  de  “goce
directo  de  la  yji  ,,  necesitan  un  modelo  de  hombre  al  que  apuntar.Este  se
lo  ofrece  AH.  Maslow,  psicólogo,  presidente  de  la  American  Psychologi—
cal  Asociation,  mundialmente  famoso  por  su  teorfa  jer&rquica  de  la  motiva
ción  humana.  A  diferencia  de  la  mayorfa  de  los  psicólogos  y  psiquiatras
que  habfan  edificado  sus  teorías  a  partir  de  hombres  enfermos  y  “averia-—
dos”  ,  ‘Maslow  busca  hombres  bien  adaptados  al  mundo  en  que  viven,  plena
mente  satisfechos  de  la  vida  y  de  sr  mismos,  yanaliza  lo  que  tienen  de  co
mún.  En  su  libro  ‘1Hacia  una  psicologra  del  Ser”  describe  al  “hombre  auto

 tipo  humano  que  coincide  con  el  “hombre   de  A..
Huxley.(”El  fin  y  los  medios”).,  •el  descrito  por  E.  From.m  (ITener  o
o  el  “hombre  en  busca  del  sentido  deJa  vida”  de  V.  Franckl.,Segúneste  ú1
timo  autor  existe  en  el  hombre  una  dimensión  cognitiva  que  sólo  se  da  en
ciertos  estados  “alterados”  de  conciencia,  que  se  han  manifestado  a  lo  lar
go  de  la  historia  de  forma  permanente  sólo  en  unos  pocos  seres  humanos  ca
lificados  de  santos,  mfsticos  o  visionarios;  y  que  se  manifiestaen  casi  to—
dos  los  seres  humanos,  de  forma  esporádica  y  pasajera,  sólo  en  algunos
momentos  cumbre  de  su  vida.  Sobre  la  realidad  de  esta  experienciase  han
edificado  las  disti.ntas  religiones,  utilizando  para  ello  los  elementos  intelec
tivos  disponibles  en  la  cultura  en  que  han  aparecido.  E.  Jantsch  óonsidera’
la  plena  disposición  habitual  de  esta  nueva  dimérisión  como  el  próximo  paso
del  hombre  en  su  evolución  biológica.  Lo  caracterrstico  de  la  crisis  en  que
estamos  inmersos  es  una  búsqueda,  en  los  orfgenes,  un  ir  a  las  fuentes  en
busca  de  experiencias,  utilizando  paraello  todos  los  medios,  ‘desde  las  dro
gas,  el.yoga  y  otras  técnicas  espirituales  orientales,  hasta  las  actuales  in
vestigaciones  psicofisiológicas  de  bio-realimentaCión.

.15.  Las  investigaciones  de  Benson  y  Wallace,  en  las  que  se  es
tablecen  relaciones  entre  estados  de  conciencia  y  registros  electroencefalQ
gr&ficos,  ponen  las  primeras  bases  para  encontrar  los  concomitantes  fisio
l6gicps  .de  las  experiencias  mtsticas;  los  estudios  de  Miller  y  Kamiya  so-
bre  las  bases  del  “bjófeeback”  que,  como  el  yo9a,  permite  a  los  sujetos  .11
gar  al  control  voluntario  de  sus  variables  fisiológicas  autónomas,  con  la  di.
ferencia  frente  al  yoga  de  no  requerir  entrenamientos  prolongados;  los  es
tudios  de  Pahnke  muestran  que  el  sentimiento  religioso  puede  ser  estimula.
do  mediante  la  psilocibina;  etc.  Se  vislumbra  el  desarrollo  de.  un  campo  que
podrramos  llamar  “tecnologra  espiritual”  que  pone  a  disposición  delas  per
sonas  estados  de  conciencia  y  experiencias  mfsticas  buscados  y  deseados

16.  Como  en  el  caso  general  de  la  ciencia  y  tecnologra,  “la  tec
nologra  espiritual’t  genera  movimientos  multinacionales  que  en  su  mayorra.

—9—



tienen  cómo  eje  una  técnica,  carecen  de  dogmática  y  se  muestran  compati
bles  con  cualqúier  confesionalidad.  La  aparición  de  sectas  y  movimientos
contraculturales  ,  las  tendencias  musicales  de  la  juventud,  la  aparición  de
idolos  de  los  nuevos  movimientos,  etc  .,  son  expresiones  de  la  demanda  ur
gente  de  esta  Utecnologfa  espiritual”  porparte  de:la  sociedad  y  en  especial
de  amplios  sectores  de  la  juventud.

17.  Las  nuevas  capacidades  noéticas  del  hombre  van  dando  lu
gar  a  que  se  hable  de  ‘nueva  forma  de  percibir  el  mundo”,  1nueva  realidadt,
“multirrealidad,  asr  como  de  Revolución  epistemológica  y  Revolución  si-
lenci’osa;  en  cualquier  caso  se  tratade  una  revolución  no  sólo  pacrfica  sino
también  pacifista.  Está  produciéndose  asf  la  Transformación  humana  que
ocupó  la  atención,  como  uno  de  los  temas  más  destacados  del  Congreso  de
Futurologra  de  Toronto  en  1980  y  se  apunta  ya  la  imagen  del  “hombre  nue—

con  la  que  hay  que  contar  para  perfilar  las  nuevas  funciones  en  la  so——
ciedad  del  futuro,  y  entre  ellas,  la  función  de  la  Defensa.

18.  La  crisis  de  valores  resulta  traumática  a  nivel  personal  por
la  velocidad  de  cambio  y  por  la  pervivencia  simultánea  de  varias  generacio—
nes,  a  consecuencia  del  alargamiento  de.  la  vida.  En  esta  situación,  y  en  1n—
tima  conexión  con  profundos  cambios  sociales  y  económicos,  parece  que  to
do  apunta  hacia  la  existencia  de  serias  y  profundas  dificultades  para  vislum
brar  cuales  van  a  ser  los  nuevos  valores.  De  hecho,  están  siendo  buscados
como  relevo  ante  el  proceso  desmitificador  de  los  valores  tradicionales,  y
no  se  descarta  la  vuelta  a  escena  de  algunos  ‘que  .  se  consideran  arrumba
dos.  Esta  consideración  encuentra  base  fundamentalmente  como  posible  con
secuencia  de  cambios  económico—sociales  profundos,  determinados  por  lato
ma  de  conciencia  de  que  los  recursos  son  limitados,  por  la  necesidad  impe
riosa  de  un  cambio  radical  en  la  concepción  del  desarrollo  y,  en  definitiva
el  tránsito  real  hacia  una  sociedad  con  un  mayor  principio  de  austeridad.  —

Aquf  aparece  la  incógnita  de  si  será  el  cambio  humano  el  motor  del  cambio
social,  o  si  determinados  aspectos  de  este  último  van  a  matizar  el  cambio
humano,  Se  trata  de  nuevo  de  una  interrelación  compleja,  aunque  por  esta
vez  parece  que  el  hombre  ha  tomado  conciencia  de  una  cierta  necesidad  de

a  las  bases”  y,  en  definitiva,  de  que  le  resulta  ineludible  encontrar
se  asr  mismo  dentro  de  un  esquema  social  que  se  lo  permita.  Entretanto,  a
nuestros  efectos  directos,  cuando  se  cuestiona  incluso  el  valor  de  los  valo
res,  existe  una  debilitación  de  la  voluntad  de  defensa,  y  eso  ha  de  ser  teni
do  en  cuenta,  al  menos  ,  en  el  pertodo  de.  transición.  .

19.  En  el  proceso  de  transición,  y  sin  que  resulte  fácil  relacio
nar  directamente  su  aparente  incremento  con  lás  tensiones  derivadas  de  1
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cambio,  se  detectan  acciones  producto  de.  la  componente  agresiva  del  hom—
bre,  que  constituyen  el  foco  central  de  una  seria  amenaza  social.  Inadapta
ci6n  social,  delincuencia,  criminalidad  y  terrorismo  constituyen  otras  tan
tas  amenazas  sociales,  que  pueden  generar  serios  conflictos  en  una  socie
dad  ya  de  por  si  angustiada  e  inquieta  por  la  velocidad  de  cambio  y  su  cri—
sis.de  valores.  En  intima  relación  con  ios  nuevos  sistemas  de  defensa  hay

-     que  destacar  la  importancia  que  ha  alcanzado  el  fenómeno  del  terrorismo
en  el  que,  utilizando  la  componente  agresiva  del  hombre,  y  valiéndose  dela
gran  difusión  de  los  hechos  a  través  de  los  medios  de  comunicación  social
modernos,  organiz4ciones  nacionales  y  en  su  mayoria  multinacionales,pre
tenden  llegar  a  la  sociedad  más  allá  de  los  limites  de  su  .resiliencia  y  gene
ralizar  el  conflicto,

20.  Si  resulta  dificil  dibujar  cual  es  la  imagen  del  hombre  nue
yo,  no  presenta  menos  dificultad  vislumbrar  el  nuevo  tipo  de  sociedad.  Se
habla  de  la  sociedad  post—industrial,  la  sociedad  post—materialista,  la  so—
ciedad  del  ocio,  etc.,  pero  estos  son  poco  más  que  términos  y  para  cual——
quier  modelo  resulta  dificil  concebir  cómo  se  realizará  la  transición,  etapa
para  la  que,  en  cualquier  caso,  se  entreven  serias  tensiones  y  conflictos
La  capacidád  de  adaptación  y  de  comprensión  ante  este  tránsito  puede  en-
contrar  paliativos  en  la  formación  cultural,  y  en  la  libertIdeinformación,
siempre  que  la  trasmisión  cultural  y  la  información  ofrezcan  opciónes  y  no
trasmitan  sólo  la  voluntad  de  unos  pocos.  Todo  ello  pasa  por  una  mayor  vo
luntad  de  participación  y  una  mayor  responsabilidad  social  de  los  ciudada-
nos,  que,  como  politica  de  defensa,  debe  ser  fomentada  en  los  sistemas  de
aprendizaje,  junto  con  un  espiritu  critico  y  racional  que  permita  “digerir  
la  información  trasmitida.

21.  Las  instituciones  educativas,  todavia  de  forma  más  notable
que  las  instituciones  en  general,  muestran  un  notable  desfase  con  relación
al  proceso  de  cambio  humano  y  social  .  Es  evidente  que  si  procede  cambiar
el  concepto  de  desarrollo  por  otro  en  el  que  el  hombre  figure  como  meta  —

principal  es  necesario  que  las  exigencias  de  la  1):ersona  humana,  en  toda  su
extensión  y  profundidad,  se  incorporen  realmente  al  proceso  educativo,  sin
quedar  enmascaradas  por  el  endiosamiento  de  la  técnica  o  de  la  politica,  ni
por  los  impulsos  primarios  de  individualidades  insolidarias.  No  es  este  el
objetivo  primordial  de  nuestras  instituciones  educativas,  en  las  que  p o r
ejemplo,  con  el  pretexto  de  formar  para  una  sociedad  más  justa,  no  se  tra
ta  de  crear  una  sociedad  con  mayor  igualdad  en  lailustración  y  en  la  bon——

dad,  sino  que  simplemente  sebusca  una  sociedad  mediocre  con  más  igual—
dad  numérica  medida  en  votos  y  en  dinero,  y  al  mismo  tiempo  se  observa
una  tendencia  a  vaciar  de  contenidos  al  saber,  orientándolo  cada  vez  más  a
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la  utilidad  y  no  a  su  valor  intrrnseco,  desconectando  en  fin  el  saberdel  co
nocimiento  y  el  saber  de  la  armonra  espiritual  y  ético—moral.  La  renuncie.
a  ese  “logos  spjenti1P  lleva,  en  definitiva,  a  rellenar  el  hueco  con  irra
cionalismos  de  toda  especie,  fácilmente  manipulables.  He  aqur,  un  gran
campo  para  acciones  ofensivas  de  largo  alcance.

22.  Con  base  a  una  defensa  encomiable  de  las  culturas  más  o
menos  diferenciadas,  surgen  en  la  sociedad  actual  graves  tensiones  que  ha
cen  de  este  tema  una  generalización  polrtica  con  exigencias  que  llegan  a  aten
tar  contra  la  unidad  nacional.  El  punto  de  equilibrio  en  el  que  se  respeten
identidades  culturales  y  se  potencien  los  valores  comunes  de  quienes  han  he
cho  juntos  una  historia,  elaboraron  un  presente  y  tienen  un  proyecto  de  futu
ro,  resulta  diffcil  de  mantener  a  veces,  y  en  cualquier  caso  es  muy  sensi—
ble  a  radicalizaciones  ideológióas  y  a  acciones  internas  o  externas  que  bus
can  la  desestabilización  del  sistema.

23.  Las  multinacionales  tecnológicas  tienen  un  gran  papel  en  ci
cambio  humano  y  social,  A  nivel  humano,  el  ciudadano  medio  experimenta
ia  influencia  de  modos  de  vida  impuestos  de  forma  colectiva  por  multinacio
nales:  nuevos  tipos  de  alimentos,  nuevos  medios  de  locomoción  propios  o  co
mufles,  nuevos  servicios  domésticos  y  profesionales  que  le  exigen  un  gasto
de  adquisición  y  mantenimiento  que  cambia  totalmente  la  distribución  de  su
presupuesto,  etc.  Pero  además,  las  multinacionales  crean  un  nuevo  funcio—
nariado  ligado  a  la  empresa  por  una  ideolog!a  y  desarraigado,  en  parte,  de
su  nacionalidad.  Crean  una  auténtica  religión  cuyo  credo  es  el  progreso  téc
nico,  el  rendimiento  máximo  de  uno  mismo,  el  esprritu  de  competición,  la
responsabilidad  de  ia  firma  ante  el  mundo,  el  servicio  ai  cliente,  etc.  A  ni
vel  social  ,  aparte  de  la  repercusión  de  los  cambios  humanos  citados,  las
multinacionales  barren  los  sistemas  aduaneros,  imponen  una  sociedad  de
mercado  libre  en  el  conjunto  de  naciones  en  que  actúan,  condicionan  en  cier
tos  aspectos  el  poder  de  los  gobiernos,  y  apuntan  en  definitiva  hacia  un  prin
cipio  de  supranacionalidad,

24.  Además  de  las  multinacionales  tecnológicas  cuyo  impacto
sobre  el  cambio  humano  y  social  resulta  evidente,  existen  otras  multina——
cionales  todavta  más  próximas  a  las  bases  de  la  organización  social  y  a

propia  existencia  humana  cuya  influencia  debe  ser  destacada.  Mencionamos
entre  ellas  las  multinacionales  religiosas,  ideológicas,  terroristas,  sindi
cales  y  poltticas,  cuya  repercusión  en  el  cambio  humano  y  social,  y  lo  que
ello  representa  de  tensión,  o  de  base  para  1a  defensa,  no  requiere  mayor
consideración  en  este  estudio,  que  ia  necesidad  de  considerar  en  todo  mo—
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mento  aún  m&s  la  importancia  del  .si.stern  internacional  como  contéxto  en  el
que  se  desenvuelve  .la.activ.idad  de.  cada  Nación.  o  conjunto  de  Naciones

25.  La  estructura  poirtica  y  estratégica  fundamental  del  siste
ma  mundial  empieza  siendo  (1947-1953)  una  rrgida  bipolaridad,  con  superio
ridad  militar  y  diplom&tica  norteamericana.  Desde  este  punto  de  partida
las  coñsiderables  transformaciones  poirticas,  estratégicas  y  económicas  en
el  escenario  mundial  han  conducido  a  una  reestructuración  muy  profunda  —

del  sistema.  El  r.pido  proceso  de  descolonización  de  los  parses  asi.ticos  y
africanos,  la  efervescencia  del  Tercer  Mundo  durante  este  proceso  con  la
aparición  de  nuevas  concepciones  éticas  (herencia  común  de  la  humanidad
solidaridad  mundial,  etc.),  nuevos  instrumentos  (Estrategia  internacional
para  el  desarrollo,  sistema  de  preferencias  generalizadas,  etc.)  y  nuevos
objetivos  como  los  que  globalmente  representa:  el  Nuevo  Orden  Económico
Internacional,  en  el  que  se  plantea  ya  abiertamente  un  cambio  de  estructura
de  la  economra  mundial,  han  conducido  a  una  giobalización  de  los  problemas
mundiales  y  al  mismo  tiempo  han  cambiado  el  número  de  actores.  Aparece
asi  una  multipolaridad  en  lo  económico,  una  deslocalización  del  aparato  pro
ductivo  de  occidente  con  tendencia  a  su  localización  en  el  Sur  con  una  nueva
racionalidad  económica  cuyo.  instrumento  principal  son  las  multinacionales,
una  mayor  implicación  de  los  países  socialistas  en  la  economfa  mundial,  un
aumento  de  protagonismo  de  grupos  de  países  poseedores  de  reservas  vita
les  de  diff  cii  sustitución,  una  distribución  del  poderto  tecnológico  entre  un
mayor  número  de  actores,  aunque  la  ventaja  USA  se  muestra  notable,  etc.

26.  En  el  orden  estratégico  también  se  presencian  sucesivos  in
tentos  de  crear  las  condiciones  de  un  equilibrio  de  poder  o  tercera  fuerza
sin  éxitos  notables  hasta  el  momento.  Asimismo,  parece  detectarse  un  auge
del  poderro  militar  soviético,  posible  fundamentalmente  por  las  diferencias
entre  las  economras  de  occidente  y  de  los  parses  socialistas.

27.  En  las  diferentes  hipótesis  y  escenarios  sobre  Europa  y  en
el  campo  de  la  defensa  hay  que  sefialar  el  aumento  de  su  vulnerabilidad  re
lacionada  con  factores  tales  como:  :a)  la  disminución  de  la  importancia  de
mogr&fica  de  Europa en el mundo  (8,6 por ciento en 195O  7,6 por cientoen
1975;  y  previsible  5,4  por  ciento  en  2000);  b)  el  aumento  en  el  grado  de  de
pendencia  de  Europa  en  necesidades  vitales  como  energfa  y  productos  mine
rales;  e)  las  dificultades  para  encontrar  una  auténtica  identidad  europea  en
materia  económica  y  por  supuesto  mucho  mayores  en  el  terreno  polftico;  d)
las  dificultades  de  una  etapa  de  transición  social  en  la  que  inflación,  desem
pleo,  envejecimiento  de  la  población,  disminución  de  la  demanda  interior
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tendencias  contrapuestas  en  la  ordenación  urbana,  etc.,  exigen  un  plantea
miento  innovador  difrcil  de  realizar  ante  el  miedo  a  la  crisis  que  domina  la
sociedad  de  estos  pa1ses.
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III.  Haciaunanuevaconcepcióndelossistemasdedefensa.

28.  Las  caracterfsticas  de  la  sociedad  industrial  moderna,  en
especial  las  que  se  refieren  al  cambio  r&pido  e  incesante  de  los  sistemas
la  globalidad  de  los  problemás,  la  rapidez  y  complejidad  en  la  trasmisión
de  la  información,  el  largo  alcance  de  múltiples  acciones,  y  la  mayor  inter
dependencia  de  las  naciones,  imprime  caracteres  y  dimensiones  especiales
a  las  amenazas  y,  al  mismo  tiempo,  poteñcia  otras  nuevas,  de  naturaleza
hasta  ahora  insospechada,  que  han  de  ser  consideradas  en  todo  esbozo  de
nuevos  sistemas  de  defensa.

29.  El  problema  de  las  amenazas  es  fundamentalmente  de  per
cepción;  asr  una  amenaza  tiene  m&s  relación  con  la  forma  en  que  es  percibi
da  que  con  su  propia  realidad,  Un  primer  nivel  de  percepción  implica  la
identificación  y  consideración  de  la  amenaza,  mientras  que  en  un  segundo
nivel  el  hombre  pretende  evaluar  la  repercusión  de  la  amenaza  y  decidir  —

acerca  de  su  aceptabilidad.  En  el  primer  nivel  influye  fundamentalmente  la
cantidad  de  informaciÓn  recibida;  en  el  segundo,  las  conclusiones  son  muy
dependientes  de  la  calidad  de  dicha  información  y,  por  tanto,  muy  sensibles
a  la  manipulación.  En  el  análisis  de  la  percepción  de  las  amenazas  hay  que
distinguir:  su  gravedad,  su  probabilidad  y  su  poder  movilizador  sobre  los
ciudadanos  e  instituciones.  Todas  estas  cualidades  deben  ser  ténidas  en  cuen
ta  al  adentramos  en  la  concepción  de  nuevos  sistemas  de  defensa.

30,  Desde  el  punto  de  vistá  de  la  defensa,  la  influencia  del  cam
bio  de  valores  influye  directamente  en  la  voluntad  de  defensa,  como  ya  se
ha  dicho;  en  la  defensa  militar  (objetores  de  conciencia;  en  las  formas  dede
fensa  (lucha  no  violenta);  y,  sobre  todo,  influye  decisivamente  en  la  defini—
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ción  de  aquello  que  merece  ser  definido.  He  aqur  otros  grandes  nuevos  as
pectos  a  considerar  en  la  función  de  defensa  para  un  futuro.

31.  La  defensa  nacional,  en  su  concepción  más  amplia  y  gené
rica  implica  una  disposición  activa  y  constante  de:  a)  los  ciudadanos;.b)  la
sociedad;  y  e)  los  Poderes  Públicos.  En  una  sociedad  plural,  ha  de  incluir,
entre  otras  cosas,  la  defensa  de  un  consenso  de  un  mrnimo  de  valores,  ta
les  como  le  unidad,  la  libertad  y  la  justicia.  En  consecuencia  la  defensa  na
cional  en  estas  sociedades  exige  la  exclusión  de  aquellos  grupos  que  atentan
contra  ese  consenso  básico  de  valores  y,  muy  especialmente,  de  los  totali
tarios  (porque  impiden  la  libertad  y  el  pluralismo),  de  los  separatistas  (por
que  atentan  contra  la  unidad  nacional),  y  de  los  terroristas  (porque  impiden
la  realización  de  una  vida  democrática  basada  en  la  discrepancia  y  respeto
mutuo).

32.  La  base  fundamental  de  la  defensa  son  los  propios  ciudada
nos.  La  voluntad  de  defensa,  la  capacidad  moral  de  resistencia  de  la  pobla
ción  ante  cualquier  tipo  de  agresión,  la  solidaridad.,  etc.,  son  valores  que
deben  ser  estimulados  po.r  los  organismos  de  defensa.  Las  amenazas  con-—
tra  la  vigencia  de  estos  valores  se  producen  desde  diversos  campos  que  van,
desde  los  irracionalismos  o  radicalizaciones  ideológicas,  hasta  las  conse——
cuencias  posibles  de  la  aplicación  de  tecnologras  que  inciden  sobre  algunos

conceptos,  o  valores,  que  se  hallan  en  la  misma  base  de  la  autocompren——
sión  del  hombre  y  de  la  organización  de  la  vida  humana.  Nuevos  sistemas
de  defensa  con  base  en  comités  de  ética  se  van  desarrollando  en  la  protec
ción  de  la  sociedad  .contra  estas  amenazas  de  largo  alcance,  cuyo  desarro
llo  constituye  una  seria  amenaza  de  futuro.

33.Las  instalaciones  nucleares,  de  los  más  diversos  tipos,,  y
muy  especialmente  las  centrales  de  energfa,  determinan  la  percepción  por
los  ciudadanos  de  ciertas  amenazas  que  deben  ser  controladas.  Las  instale.
ciones  civiles  deben  merecer  especial  atención  de  la  protección  civil  me——
diente  comisiones  de  control  que  merezcan  garantfa  abs  ‘ciudadanos.  Ante
las  instalaciones  nucleares  de  la  defensa,  la  ‘reacción  de  la  población  puede
ser  más  radical,  lo  que  lleva  a  una  consideración  especial  de  estos  medios
defensivos,  en  el  sentido  de  no  disponer  de  ellos,  o  de  informar  debidámen
te  de  su  necesidad  y,  al  mismo  tiempo,  a  buscar  métodos  que  dejen  clara
constancia  de  su  serio  y  riguroso  control.

34.  Las  situaciones  de  emergencia  en  las  que  la  defensa  puede
tener’que  afrontar  la  protección  de  la  población  y  de  los  bienes  públicos  y
privados,  asi’  como  la  gama  de  posibilidades  de  siniestros,  catástrofes  o  ca
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lamidades  seven  notablemente  ampliadas  en  número  y  calidad  debido  a  la
complejidad  tecnológica  de’  la  sociedad  industrial  moderna.  La  defensa  de
be  hacer  un  seguimiento  detenido  de  estas  amenazas  previendo  acciones  ade
cuadas  de  la  protección  civil  y  orientando  aceróa  de  la  posible  irreversibilL
dad  de  algunos  procesos.  Esta  labor  de  seguimiento  y  orientación  compren
der&  no  sólo  la  protecci6n  de  los  ciudadanos  sitio  también  la  del  ecosisterna,
que  el  hombre  necesita  para  sú  vida,  en  especial  el  agua,  el  aire  y  el  suelo
agrícola.  Atención  especial  debe  prestarse  a  las  situaciónes  de  emergencia
que  pueden  surgir  como  consecuencia  de  la  realización  de  actos  terroristas
contra  los  centros  vitales  de  una  sociedad  tan  compleja  comó  la  de  la  era  1c
nológica,  Las  Fuerzas  de  ‘Seguridad  del  Estado  tienen  aqui  un  campo  en  el
que  la  ‘acción  debe  estar  en  todo  momento  coordinada  por  la  defensa.

35.  La  ejecución  de  úna  polftica  de  armamento  y  material  por
parte  de  los  órganos  de  la  defensa  debe  ser  détenidam  ente  estudiada,  en  cuan

to  a  sus  posibles  grados  dé  dependencia  en  diferentes  situaciones  de  presen
te  y  futuro.  El  nivel  de  penetración  multinacional  en  las  industrias  de  arma
mento  y  relaciones  con  él,  exige  un  serio  control,  asi  como  la  previsión  de
las  m&s  variadas  contingencias  ante  conflictos  parciales  o  localizádos.

36.  La  pluralidad  de  la  sociedad  actual,  el  aumento  de  la  capa
cidad  de  an&lisis  critico  por  parte  de  los  ciudadanos,  la  complejidad  de  ac
ciones  que  se  ciernen  sobre  la  opinión  pública,  etc.,  ‘exigen  que  las’  institu
ciones  y  organismos  de  defensa  mantengan  una  constante  relación  con  los  me
dios  de  comunicación  social  y  de  acción  sicológica.  La  información  puntual
de  la  magnitud  de  las  amenazas  y  de  la  capacidad  de  defensa  constituye  un
elemento  a  analizar  en  profundidad  en  la  sociedad  actual.  En  el  mismo  sen
tido,  la  necesidad  de  mantener  una  conciencia  general  sobre  la  defensa  debe
ser  considerada  en  todo  momento  como  función  de  dicha  defensa  en  los  me
dios  de  comunicación  social.

37.  El  equilibrio  inestable  entre  los  niveles  axiológico-normatj.
vo—económico—cientrfico  en  las  sociedades  actuales  se  puede  ver  gravemen
te  afectado  por  el  incumplimiento  generalizadó  de  la  norn’a  (desobediencia
crvica),  o  pçr  la  vulneración  de’  lo  normativo  por  parte  de  grupos  sociales
más  o  menos  numerosos  (ocupación  de  embajadas,  “huelgas  salvajest  en
servicios  públicos  vitales,  ‘étc.).  La  amplitud  de  estos  conflictos  previsi-—
bies,  que  superan  la  posibilidad  de  control  por  parte  del  poder’  judicial,  ha
ce  de  ellos  un  tema  polttico  de  alto  nivel  de  Seguridad  del  Estado,  con  im——
plicaciones  de  posibles  sistemas  de  defensa  hasta  ahora  no  imaginados.
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38.  El  poder  que  .supone  la  tecnologra  tiene  expresión  inmedia
ta  en  los  sistemas  de  defensa  de  las  superpotencias.  Asr,  a  medida  que  el
avance  tecnológico  lo  ha  hecho  posible  se  han  ido  aumentando  el  alcance  y
potencia  de  ios  elementos  precisos  para  disuadir  a  otra  superpotencia  y
posteriormente,,  se  ha  podido  pasar  a  un  planteamiento  estratégico  en  el
que  se  incorpora.  la  precisión.  Con  todo  ello  (alcance,  potencia  y  precisión)
se  d’es.arrolTanunos.élemeñtcsde  disuasión  y,  en  su  caso,  de  acción,  en  ios
que  está  implicada  además  la  tecnologfa  que  permite  la  localización  de  ios
objetivos  (cada  vez  de  menor  tarnaíto),  el  rápido  acceso  a  los  datos  necesa
rios  para  una  acción  y  la  posibilidad  de  transmisión  de  información  a  equi
pos  móviles  desde  distancias  enormes,  asi’  como  medios  tecnológicos  de  ca
muflaje  o  desviación  de  la  acción  enemiga  (radiaciones  capaces  de  entorpe
cer  la  transmisión  de  información  a  grandes  distancias)  •  La  carrera  tecno
lógica,  que  se  desarrolla  en  las  superpotencias,  genera  múltiples  elemen
tos  de  disuasión  cuya  eficacia  no  supera  en  tiempo  al  que  otra  superpotencia
necesita  para  desviar  la  acción  procedente  de  cada  tecnologTa.

39.  Una  tecnologfa  suficientemente  avanzada  para  producir  la  ga
ma  de  armamentos  necesaria  para  la  plena  eficacia  de  las  fuerzas  armadas
en  toda  su  variedad  de  misiones  es,  en  la  actualidad,  una  de  las  principales
condiciones  para  una  defensa  independiente.  Junto  a  ella,  constituyen  condi
ciones  indispensables,  los  recursos  naturales  y  las  materias  primas,  el  po
tencial  económico  idóneo  y  una  demografi’a  suficiente,  expresada  por  un  ca
pital  humano  técnica  y  culturalmente  cualificado,  asi’  como  una  situación  geo
gráfica  apropiada,  La  dificultad  de  satisfacer  todos  estos  condicionamientos
hace  que,  salvo  las  superpotencias,  las  restantes  naciones  no  practiquenuna
defensa  independiente  más  que  en  perrodos  muy  cortos  a  la  espera  del  con——
curso  de  uno  o  varios  aliados.

40.  El  sistema  de  alianzas  ha  de  corresponder  al  principio  de
complementariedad,  pero  cuando  se  carece  del  capital  humano  técnica  y  cul
turalmente  cualificado  se  debilita  seriamente  la  fuerza  de  disuasión  basada
en  sistemas  clásicos  y  surgen  nuevos  tipos  de  defensa  que  encuéntran  base  en
la  radicalización  ideológica  de  la  población  con  acciones  terroristas,  viola
ción  de  las  normas  convencionales  de  las  relaciones  internacionales,  etc.

41.  Los  sistemas  de  alianzas,  y  en  definitiva  una  cierta  supra—
nacionalidad  en  la  poli’tica  de  defensa,  coincidente  o  no  con  la  supranaciona
lidad  o  supranacionalidades  de  otros  sistemas  como  el  cultural,  económico,
etc.,  genereñ  o  pueden  generar  una  cierta  modificación  de  los  principios  de
soberani’a,  Al  mismo  tiempo,  la  afirmación  de  entidades  culturales  de  mag
nitud  inferior  a  la  Nación,  implica  también  a  veces  una  diversificación  de

—  18  —



las  prioridades  en  los  diferentes  pueblos  Infranacionalización  y  suprana—
cionalidad  son  dos  vectores  a  considerar  en  las  modernas  polfticas  de  de
fensa,  con  el  establecimiento  de  niveles  jerárquicos  y  delimitación  de  corn
petencias.

42.  La  selección  de  las  alianzas,  su  alcance  geográfico,  la  for
mulación  de  los  rehenes  técnicos,  demógráficos  y  armamentistas  y  el  aná
lisis  prospectivo  de  las  posibles  amenazas,  constituyen  elementos  funda——
mentales  en  la  determinación  de  una  polrtica  de  defensa  que,  ante  un  hecho
bélico,  aporte  la  suficiente  capacidad  de  reacción  inmediata,  logre  una  ca
paci.dad  de  respaldo  en  el  teatro  internacional  y  no  implique  un  deterioro  de
la  capacidad  de  decisión  de  cada  Estado.

43.  La  diversifiación  de  las  alianzas  en  diferentes  funciones  mi
litares,  económicas,  culturales,  etc.,  todas  ellas  incidentes  de  forma  más
o  menos  directa  en  la  defensa,  concebida  de  forma  general,  es  una  posibili
dad  caracterrstica  de  naciones  con  larga  historia  y  vnculos  diversos;  y  de
be  ser  debidamente  estudiada  y  puesta  en  práctica  en  busca  de  la  potencia
ción  de  la  capacidad  de  un  pueblo  para  ser  actor  en  múltiples  facetas  de  la
interdependencia  entre  las  naciones.

44.  El  importante  papel  que  en  el  equilibrio  internacional  jue—
gan,  y  van  a  jugar,  los  parses  del  Tercer  Múndo,  determina  que  la  politica
exterior  de  una  nación  deba  contemplar  de  forma  cuidadosa  su  proyección  en
estas  áreas  en  campos  como  el  económico,  el  tecnológico,  el  intercambio
cultural,  los  movimientos  migratorios,  el  armamentistico  y,  en  especial
toda  su  politica  de  asistencia  y  ayuda.

—  19  —



BIBLIOGRAFIA

1.  Documentos  de  base  elaborados  para  el  Seminario  de  Prospectiva,.

1,  El  despliegue  tecnológico  en  base  a  las  multinacionales,  P.Du
r&n,

II.  Evolución  previsible  de  los  principales  ejes  de  dialogo  y  con—
frontación  (Norte—Sur,  Este—Oeste,  etc.),  J.  Moneo.

III,  Algunas  tendencias  configuradoras  de  nuevos  sistemas  de  de
fensa,  J.R.  Masaguer.

IV.  Hacia  una  valoración  de  las  concepciones  estratégicas  y  sus
perspectivas  ,  M  .  Cuartero.

2.  Notas  presentadas  al  Seminario.

Comentarios  aun  proyecto  de  resumen,  A.  Vélez,

3.  Obras  de  consulta.

E.  Jantsch,  UEvolution:  Self  Realization  through  self-Trascenden
ce11,  en  Jantsch  y  Waddington,  Evolution  and  Consciousness,  1976.

W.N.  Pahnke,  “Drugs  andMysticism,  1966.

L,B.  Brown,  UPsychology  and  Religion”,  1973.

—  21  —


	Sumario de la Revista
	Menú de las Revistas
	Salir

